Hans Andersen es el más notable de los escritores de cuentos de hadas. En su imavinación las hadas 
amigas del poeta tejían constantemente narraciones maravillosas, y Ándersen nos habló en sus cuentos 
de esa gente menuda e ideal que poblaba su fantasía. Le vemos aquí sentado y pensativo rodeándole la 
vida fantástica de sus cuentos, cuyos personajes han llegado a ser para nosotros tan familiares, que nos 
parecen antiguos amigos. 
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EL ORIGEN DE LOS CUENTOS DE HADAS 


PRAT la gente era más supersticiosa de lo que es hoy y ,más propensa a creer en 

la existencia de seres sobrenaturales y fantásticos, de suerte que todo accidente des- 
graciado o acontecimiento feliz se suponía obra de los espíritus o de extrañas criaturas que 
tenían la virtud de hacerse visibles o invisibles, según las circunstancias y sus conveniencias. 
Dichos seres sobrenaturales eran las hadas, los duendes, los genios y los gnomos, Su poder se 
creía ilimitado, y sobre todo entre campesinos, todo el mundo sabía alguna historia maravillosa 
que se tomaba por verdadera indefectiblemente. ' 

Así se crearon las leyendas y cuentos que suelen referirse, en todos los países del mundo, 
durante las veladas invernales, al amor del hogar. Y así resulta imposible averiguar el origen 
de muchos cuentos famosos de hadas, que ya eran populares antes de escribirlos algún 
literato o poeta, quienes casi siempre han preferido recoger la ieyenda y tomar el cuento de la 


inagotable fantasía popular que inventarlos nuevos, 


AUTORES DE CUENTOS DE HADAS 


N esa ciudad maravillosa, Venecia, 
que ya por sí misma parece un 
cuento de hadas, cuyos antiguos y 
suntuosos palacios y magníficos templos 
levantan su majestad por entre* las 
aguas tranquilas del Adriático, como 
por obra de la varita de un mágico pro- 
digioso, vivía en los comienzos del siglo 
XVI, un hombre llamado Giovanni 
Francesco Straparola. 

De este hombre no sabemos más sino 
que era un notable cuentista. En aquel 
tiempo Venecia era la maravilla del 
mundo y todos los sabios a ella acudían, 
atraídos por la fama de sus riquezas y de 
sus grandes hombres, 

Straparola era un escritor italiano que 
fué a Venecia por ser esta ciudad de las 
más nombradas entre las que cultivaban 
la industria de la impresión de libros, y 
allí vivió muchos años en una casa des- 
conocida, junto a un antiguo canal, 
escribiendo sus cuentos, que se impri- 
mían en las imprentas venecianas. 

No se pueden tener por cuentos de 
hadas todas las historias que escribió 
Straparola; pero como se inspiró siempre 
en las leyendas populares, 1 mayoría de 
sus escritos, cuentos son más bien que 
otra cosa. Más tarde hubo otro escritor 
que escribió el cuento del Gato con botas, 
pero ya Straparola lo había contado 
antes, si bien presentando sin botas a su 

ato. 
i Hacia fines del siglo XVII y a co- 
mienzos del XVITI, «la riente Francia » 
era célebre por sus cuentistas. Entonces 
fué cuando los famosos cuentos Barba 


Azul, La durmiente del bosque, La gansa 
madre, La bella y el monstruo, y otros 
muchos tomaron la forma bajo la cual 
nos son hoy conocidos. Los dos grandes 
cuentistas de aquel tiempo fueron un 
parisién llamado Carlos Perrault, y una 
condesa, Mme. D'Aulnoy. Y ahora te- 
nemos que admirar tanto más los tra- 
bajos del olvidado Straparola cuanto 
sabemos que lo mismo la condesa D'Aul- 
noy que Perrault, sacaron sus cuentos 
de los de aquél, refiriéndolos a su 
modo. 

Ese Carlos Perrault debía ser un buen 
señor, afable y bondadoso—ocupado en 
asuntos del Estado, pues tenía a su 
cargo la conservación de los edificios 
reales y era además miembro de la 
academia de la Lengua, —para haber 
encontrado humor y tiempo que em- 
plear contando a sus hijos sus deliciosos 
cuentos y escribiéndolos después para 
los niños de todo el mundo. Contaba ya 
cerca de setenta años cuando se publicó 
el más importante de sus litros de cuen- 
tos, dedicado a uno de los jóvenes prín- 
cipes de Francia. En dicho libro Pe- 
rrault hacía referir sus historietas a uno 
de sus propios hijos, lo cual no era más 
que un medio simpático de recomendar- 
los a la juventud; pues Perrault, no 
obstante ser un hombre docto, jamás se 
avergonzó de establecer la moda de 
escribir cuentos de hadas, que por en- 
tonces se extendió mucho entre señores 
y señoras que en ello ocupaban sus ocios. 
El título del libro de Perrault era éste: 
Historias o cuentos de los tiempos pasados. 
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Pero fué aún más conocido por otro 
título: Historias de la gansa madre. 


A AUTORA DE «LA CENICIENTA » 


Una de las muchas grandes señoras 
contemporáneas de Perrault, que se en- 
tretenían en escribir cuentos de hadas, 
era Mme. D'Aulnoy. La Cenicienta y 
muchos otros cuentos infantiles fueron 
tomados por esta señora de los que 
escribió Straparola. Hubo otras muchas 
señoras que, en los tiempos de Mme. 
D'Aulnoy, se aplicaron a esta deliciosa 
labor de tejer fantasías; pero ninguna 
logró distinguirse grandemente, y como 
todas se inspiraron en el no muy cono- 
cido autor que, cien años antes, escribía 
junto a los canales venecianos, nosotros 
debemos admirar sobre todo al italiano. 

Los nombres de los autores que lleva- 
mos mencionados es muy probable que 
les sean desconocidos a todos nuestros 
lectores; pero ahora nos ocuparemos de 
aquellos que nos son más familiares a 
todos. : 

OS HERMANOS GRIMM Y LAS LEYENDAS 

ALEMANAS 

Siéntese especial placer al oir el nom- 
bre de Grimm. El pulgarcito, La reina 
de las abejas, Haensel y Grethel, El prín- 
cipe de las ranas, y tantos otros cuentos 
que los niños han ido leyendo, durante 
casi un siglo, con interés creciente, fue- 
ron escritos por dos hermanos llamados 
Grimm que vivían en Alemania en la 
primera mitad del siglo pasado. Jacobo 
Grimm, el mayor de los dos hermanos, 
nació en la ciudad de Hanau, el 4 de 
Enero de 1785, y su hermano Guillermo 
el 24 de Febrero de 1786. 

Estos dos hermanos parecían los 
menos aptos para dedicarse a escribir 
cuentos infantiles. Eran hombres de 
estudio, graves, sobrios, dedicados al 
cultivo de la literatura y de la enseñanza, 
llegando ambos a ser profesores en la 
Universidad de Berlín. Eran dos ver- 
daderos doctores que ansiaban, sobre 
todo, escribir libros destinados a los 
estudiantes, y, sin embargo, sin darse 
ellos cuenta, se hicieron famosos al re- 
copilar en un libro las antiguas leyendas 
alemanas. Este libro ha sido traducido 


a todos los idiomas del mundo, de suerte 
que el nombre de Grimm se hizo célebre 
tanto en Alemania como en el resto de 
Europa y en América. 

En sus frecuentes viajes por el campo, 
los hermanos Grimm se aproximaban a 
los humildes campesinos, invitándoles 
a que les refirieran cuantas leyendas 
sabían. ¡Qué amable ocupación de dos 
escritores y qué deliciosos frutos los 
suyos! 

H*s CHRISTIÁN ÁNDERSEN, EL HIJO DEL 
ZAPATERO REMENDÓN 

Otro nombre famoso entre los escri- 
tores de cuentos de hadas es Hans 
Christián Ándersen, el notabilísimo 
cuentista danés, escritor de bastante 
más importancia artística que los her- 
manos Grimm. Hans Ándersen parecía 
conocer las hadas y ser su amigo, pues la 
mayoría de sus cuentos maravillosos— 
tales como El pequeño Klaus y el gran 
Klaus, La pequeña sirena, La caja de 
madera, Los cisnes salvajes, El ganso feo, 
y La reina de la Nieve, —no los aprendió 
de la gente del campo, sino que se los 
sugirieron las hadas que poblaban su 
imaginación. Podríamos decir por tanto 
que, mientras Hans Ándersen era par- 
ticular amigo de las hadas, los hermanos 
Grimm y los otros autores a quienes he- 
mos mencionado, sólo hablaban de las 


_hadas por referencias. : 


—Era un hombre extraordinario Hans 
Christián Ándersen. Hijo de un pobre 
zapatero remendón, nació el año 1805 en 
la antigua ciudad de Odense, en Dina- 
marca. El zapatero remendón era un 
hombre instruído a su manera, que se 
pasaba las noches leyendo libros a su 
hijo Hans, quien fué creciendo hasta 
hacerse un muchacho alto y delgado. 
Sus padres no se mostraban muy exi- 
gentes respecto a su educación, la cual 
resultó bastante irregular y defectuosa, 
por no frecuentar el niño la escuela 
asiduamente. Seguramente su sensibili- 
dad era más exquisita que la de sus 
condiscípulos, y sus nervios fácilmente 
irritables, y por ello su madre se vió 
obligada a solicitar del profesor que no 
castigara nunca a su hijo Hans. Cierto 
día, habiendo olvidado el profesor la 
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promesa hecha a la madre de Hans, le 
dió a éste un palmetazo, e inmediata- 
mente el hijo del zapatero cogió sus 
libros y se marchó a su casa. Entonces 
la madre le mandó a otro colegio, donde 
conoció a una niña, condiscípula suya, 
quien le dijo en cierta ocasión, que su 
deseo más ardiente era el de ser lechera 
en una casa de campo. 

E! PRIMER CUENTO DE HANS ÁNDERSEN 


—Tú serás la lechera de mi castillo 
cuando yo tenga castillo —dijo bro- 
meando Hans. Y dibujó burdamente en 
la pizarra su castillo imaginario. Las pe- 
queñas hadas de su fantasía ya estaban 
trabajando para Hans desde este preciso 
momento. El muchacho comenzó a in- 
ventar, y dijo a la niña que procedía de 
una familia ilustre, si bien las hadas le 
habían cambiado de cuna a poco de 
haber nacido. 

La muchacha era muy positivista, por 
lo que se rió de Hans, y volviéndose a los 
demás colegiales, dijo: —¡Está tan loco 
como su abuelo! 

En efecto, el abuelo de Hans era un 
pobre loco, de suerte que la descortés 
acogida que mereciera su primer cuento, 
debió herir profundamente al sensible 
joven. 

Para seguir paso a paso toda la his- 
toria de Hans Ándersen necesitaríamos 
mucho tiempo y espacio. Aunque bien 
es cierto que todo cuanto se refiere a este 
extraño poeta merece ser contado. 
Nosotros, sin embargo, sólo podemos 
mencionar los rasgos principales de su 
vida. Murió su padre cuando el mucha- 
cho contaba once años de edad; por en- 
tonces había frecuentado muy poco la 
escuela, pasándose el tiempo soñando y 
sin hacer nada. 

E CÓMO HANS ÁNDERSEN SE MARCHÓ A 
HACER FORTUNA Y LO QUE HIZO 

Casóse la madre de Hans en segundas 
nupcias, y apenas conoció padrastro el 
huchacho, tuvo que pensar en ganarse 
la vida, a cuyo objeto marchóse a Co- 
penhague, la capital del país. ¡Y todo 
por haber aparecido en el escenario del 
teatro de Odense interpretando un fácil 
papel del cuento de La Cenicienta y por 


haber escrito un juego pueril que el buen 
Hans consideraba representable! Fue 
motivo de risa para todos los muchachos 
de Odense, y esto le obligó a partir, 
llevando consigo un lío de ropa que le 
había preparado su madre y nueve 
pesos oro, para hacer frente a las prime- 
ras necesidades. Así se fué a Copen- 
hague a conquistar gloria y fortuna. 

Pero para llegar a ser famoso tenía 
que pasar todavía muchos días de ham- 
bre y de tristeza. Y aun habiéndose da- 
do a conocer en toda Europa, cuando ya 
sus cuentos eran leídos en todas partes, 
ganaba tan poco dinero con ellos, que 
jamás pudo casarse por carecer de re- 
cursos para afrontar las necesidades de 
una familia. Así no tuvo hijos propios 
que pudieran deleitarse oyendo sus cuen- 
tos de hadas, que han sido la delicia de 
todos los niños del mundo. Por su parte 

ndersen no les daba gran importan- 
cia; aspiraba a ser un gran novelista o 
poeta dramático. En el teatro y en 
la novela obtuvo señalados triunfos; y 
sobre todo como novelista logró mucha 
fama. 

Al principio escribía sus cuentos de 
hadas seguramente para dar gusto a su 
propia fantasía y divertir a los niños de 
sus amigos de Copenhague; pero como 
fueran cada vez más solicitados, con- 
tinuó escribiéndolos. Las novelas y 
poemas, igual que sus obras dramáticas, 
no se han hecho populares; pero, en 
cambio, no se olvidarán nunca los cuen- 
tos de hadas de Hans Christián Ánder- 
sen, hijo de un pobre zapatero remendón, 
que murió en 1875. 

NAL HAWTHORNE, AUTOR DE «EL 
LIBRO DE LAS MARAVILLAS » 

Uno de los más notables autores de 
cuentos de hadas vivió y murió en una 
de las más hermosas regiones de Norte- 
América. Nos referimos a Nathaniel 
Hawthorne. También éste nació en una 
antigua ciudad, Salem, en el Estado de 
Massachusetts, a unos 24 kilómetros de 
la ciudad de Boston, y vivió entre gen- 
tes educadas en las viejas costumbres. 
Allí nació Hawthorne, en 1804, habiendo 
sido sus antepasados, durante varias 
generaciones, gente de mar. Su padre, 
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también marino, no regresó de uno de 
sus largos y peligrosos viajes, 
Nathaniel fué un muchacho senti- 
mental y soñador, orgulloso de sus va- 
lientes antepasados y de la belleza de su 
madre. Primero se dedicó a los deportes 
con gran entusiasmo; pero a causa de un 
accidente que sufriera jugando a la pelo- 
ta, se vió incapacitado para seguir ju- 
gando durante algún tiempo, en el cual 
dióse a leer libros de entretenimiento, 
y entre ellos, con gusto especial, La 
reina de las hadas y Los Peregrinos, 
Sufrió en su enferfnedad una grave 
recaída y duró su convalecencia tanto 
tiempo que fué aficionándose más 
más a los libros, de suerte que sus acci- 
dentes en los deportes no pueden tenerse 
por verdaderas desgracias, ya que, mer- 
ced a ellos, Nathaniel fué atesorando en 
su cerebro las buenas enseñanzas de la 
literatura inglesa, de la cual tomó un 
estilo fluido y brillante, que descubrió 
tan pronto como se puso a escribir cuen- 
tos que oyera referir a la gente de la an- 
tigua ciudad de Salem. 
_ Había ya escrito Nathaniel Haw- 
thorne muchos cuentos antes de em- 
pezar el libro que hizo famoso su nom- 
bre, tan querido de la juventud. El 
libro que le dió derecho a considerarse 
incluído en el grupo de escritores 


amigos de las hadas, el Libro de las 
maravillas, es una deliciosa colección de 
cuentos, que figura entre las obras más 
notables de esta amenísima literatura. 

AS ANTIGUAS LEYENDAS GRIEGAS NA- 

RRADAS POR NATHANIEL HAWTHORNE 
- Cuando Hawthorne escribió La cabeza 
de Gorgona, Las tres manzanas de oro, 
Los dientes del dragón y otros cuentos 
recomendables para los niños, los hijos 
del autor eran muy pequeños. Natha- 
niel, con un estilo único por su brillantez 
y amenidad, nos refiere las leyendas de 
la antigua Grecia que contó primero a 
sus hijos, quienes tan felices se sentían 
con oirle y tal atención ponían en lo 
que les contaba su padre, que habrían 
podido repetir de memoria una buena 
parte del Libro de las maravillas, antes 
de haber sido éste impreso. 

Hay otros notables autores de cuentos 
de hadas, entre ellos el norteamericano 
Joe Chandler Harris, que nació en 1848 
y murió en Julio de 1908, habiendo 
escrito El tío Remus, una serie de cuen- 
tos de negros, muy originales. Merecen 
citarse también el español Antonio de 
Trueba, notable novelista, que escribió 
cuentos infantiles con encantadora sen- 
cillez, y el poeta mejicano Juan de Dios 
Peza, famoso por sucomposición Soldados 
y muñecas, y otras, en que figuran niños. 


EL CORDERO Y EL LOBO 


Uno de los corderos mamantones 
Que para los glotones 
Se crían sin salir jamás al prado, 
Estando en la cabaña muy cerrado 
Vió por una rendija de la puerta 
Que el caballero lobo estaba alerta, 
En silencio esperando astutamente 
Una calva ocasión de echarle el diente. 
Mas él, que bien seguro se miraba, 
Así le provocaba: 
«Sepa usted, señor lobo, que estoy preso 
Porque sabe el pastor que soy travieso; 
Mas si él no fuese bobo 
No habría ya en el mundo ningún lobo, 


Pues yo corriendo libre por los cerros, 
Sin pastores ni perros, 

Con sólo mi pujanza y valentía 
Contigo y con tu raza acabaría ». 

« Adiós, exclamó el lobo,. mi esperanza 
De regalar a mi vacía panza. 

Cuando este miserable me provoca 

Es señal de que se halla de mi boca 
Tan libre como el cielo de ladrones », 


Asi son los cobardes fanfarrones, 
Ne se hacen en los puestos ventajosos 
ás valentones cuanto más medrosos. 
SAMANIEGO. 
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Lewis Carroll, el famoso autor de « Alicia en el país de la Maravillas », tenía tres amiguitas, una de las cuales 
se llamaba Alicia, quien siempre le estaba pidiendo que le contase un cuento. Un día Lewis Carroll trató 
de inventar un cuento maravilloso, estando merendando con sus amiguitas a la orilla del río. Este cuento 
era el principio de « Alicia en el país de las Maravillas », y años más tarde, cuando el autor escribió y 


publicó esta fantasía infantil, su nombre se hizo célebre. 


EL ENANO AMARILLO SENTADO EN EL ÁRBOL 


—Ja, jal —dijo una voz desde el árbol. La madre de la princesa alzó la vista y vió al enano amarillo 


sentado en medio de las hojas con el pastel en la máno. —Dame mi pastel —gritó —porque si no, los leones 
me devorarán. 


El Libro de narraciones interesantes 


de A 
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H* una vez un rico personaje que 
era en extremo cruel con los 
pobres que vivían en sus dominios. 
Eran éstos sumamente miserables, y el 
hacendado, que era dueño de todos los 
terrenos, y utilizaba los servicios detodos 
los habitantes de la comarca, aboná- 
bales salarios muy escasos, y los oprimía 
por todos los medios a su alcance. 
Vióse el país asolado por un hambre 
espantosa, y los pobres acudieron al cas- 
tillo del señor en demanda de pan; pero 
aquél no quiso darles ni un mendrugo. 

Llegó el caso a conocimiento del rey, 
e invitó a comer al hacendado rico. No 
es preciso ponderar el orgullo y alegría 
de éste al recibir la regia invitación. 
Mandó enganchar sus mejores caballos 
'al más lujoso de sus carruajes, hizo que 
se vistiesen sus sirvientes sus trajes más 
vistosos, y partió para el palacio del rey. 

Condújole el monarca al comedor, 
donde había una mesa preparada para 
dos, llena de flores y frutas y manjares 
exquisitos, viéndose numerosos criados 
dispuestos a servirles. 

Presentaron éstos al rey un plato de 
sopa, y cuando estaba ya a punto de 
concluirla, sirvieron otro plato igual al 
hombre rico, pero cuando éste se dis- 
ponía a llevarse a la boca la primera 
cucharada, concluyó la suyá el rey, y 
los criados retiraron los platos, de tal 
suerte que el rico ¡o pudo ni probarla. 
Trajeron después al rey un nuevo plato, 
y cuando estaba ya próximo a termi- 
narlo, presentaron otro igual al hacen- 
dado; pero antes de que tuviese tiempo' 
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de tomar en sus manos el tenedor y el 
cuchillo, el rey terminó el suyo, y los 
sirvientes retiraron ambos platos. 

De la misma manera le fueron presen- 
tando plato tras plato al monarca, y 
éste, cada vez que despachaba uno, pon- 
deraba a su huésped cuán sabroso estaba 
y cuánto le complacía que fuese también 
de su agrado, lo cual no era obstáculo 
para que, cada vez que el rico trataba 
de probar el plato que le había servido 
un criado, otro se lo quitase de delante. 
Terminó la comida sin que el rico hubiese 
logrado probar un solo bocado, ni aun 
siquiera un mendrugo de pan, pueslossir- 
vientes olvidaron, de propósito, el ponér- 
selo; y sabido es que cuando se come 
con los reyes no se puede pedir nada. 

Lo peor era que el rico estaba muerto 
de hambre, pues, en extremo atareado 
en preparar el viaje, nada puso de comer 
dentro del coche, hallándose en ayunas 
por completo, y por añadidura, la co- 
mida se había prolongado bastante. 

Cuando terminó el banquete, condujo 
el rey a su huésped hasta el vestíbulo do 
palacio, dióle las buenas noches, e in- 
dicóle el larguísimo camino que con- 
ducía a su castillo. 

El monarca no dijo una palabra del 
extraño banquete que ofreciera al opu- 
lento hacendado, pero éste regresó a su 
castillo casi extenuado de hambre, y 
jamás olvidó la lección que, sin pro- 
nunciar una sola palabra, hubo de darle 
el rey. A partir de aquel dia mostróse 
compasivo con los pobres, y fué siempre 
el fiel amigo de los menesterosos. 
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EL HOMBRE QUE LLAMÓ A LA PUERTA 
: DEL CIELO 


M UCHO tiempo hace, había en la 

India un santo varón. Durante 
siete años este hombre de Dios hizo 
muchas y muy buenas obras, y al termi- 
nar este período de tiempo, subió los 
tres escalones que habían de llevarle 
a las puertas del Paraíso, y llamó 
fuertemente, hasta que le contestó una 
voz. 

—¿Quién llama?—preguntó la voz. 

—Vuestro sieryo, Señor, que pretende 
entrar. 

Pero ni se le contestó, ni se le abrió 
la puerta. 

Volvióse el hombre por el mismo 
camino, y durante siete años más, hizo 
otras muchas buenas obras, viviendo 
virtuosamente y sacrificándose por el 
prójimo. Al fin de este tiempo volvió 
a subir los tres escalones y a lla- 
mar estrepitosamente a las puertas del 
cielo, 


También entonces le dijo una voz 
desde dentro: 

—¿Quién llama? 

—Iu esclavo, ¡oh Dios!l—replicó el 
santo varón. 

Mas la puerta no se abrió, 

—¡Ah!—pensó—he sido egoísta. No 
debo pensar en mí mismo. En adelante 
haré el bien sólo por el bien, 

Volvióse, pues, y durante otros siete 
largos y pesados años, se esforzó por 
vivir una vida noble, y consiguió apartar 
de sí enteramente el sentimiento egoísta. 
Terminados estos siete años de trabajo, 
subió de nuevo las tres gradas que 
conducían al Paraíso, y llamó suave- 
mente. 

—¿Quién llama?—dijéronle desde den- 
tro. : 

—Tu hijo, Padre mío. 

Abriéronse las puertas y el hombre de 
bien entró en el Paraíso. 


ALGUNAS DE LAS LEYENDAS MÁS EN BOGA 


DURANTE LA EDAD MEDIA 


ye obra histórica más famosa de la Edad Media fué un libro escrito en latín, titulado 

« Gesta Romanorum », es decir, « Hechos de los Romanos »; y se llamó así porque gran 
parte de las leyendas versaban acerca de los emperadores verdaderos o imaginarios de Roma. 
La obra tendría unas doscientas leyendas, muchas de ellas pobres en incidentes e interés 
dramático. He aquí algunas de las más interesantes. 


E: HIJO QUE CUMPLIÓ SU OBLIGACIÓN 


Cierto soldado, dejando en casa a su 
mujer y a un hijo, emprendió un largo 
viaje. Sucedió que este soldado fué 
hecho prisionero, pero, aunque el en- 
cierro era muy riguroso, con todo pudo 
escribir a su esposa, rogándole que 
hiciera ado lo posible para recoger una 
suma de dinero que le permitiera resca- 
tarle, 

Sintió tanto la esposa las tristes 
noticias y lloró tanto, que al fin quedó 
ciega. Esto produjo una gran turbación 
en el hijo, por no saber qué hacer en 
caso tan apurado; ansiaba volar en 
socorro de su padre, pero al mismo 
tiempo no podía sufrir la idea de dejar 


abandonada a su madre mientras durase 
su ausencia. 

Después de haberlo pensado algún 
tiempo, se decidió al fin por ir a rescatar 
a su padre; pero antes de marchar, dió 
todas las disposiciones necesarias, para 
que durante su ausencia viviera su. 
madre entre sus amigos y fuera bien 
asistida. Luego emprendió el viaje hacia 
el punto en donde se hallaba prisionero 
su padre, obtuvo su rescate, y de nuevo 
se halló la familia unida y feliz, pues la 
madre fué recobrando poco a poco la 
vista. 


E” PERROS QUE LLEGARON A SER AMIGOS 


Un rey tenía dos galgos. Uno y otro 
permanecían siempre encadenados a 
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cierta distancia, pero en cuanto se les 
dejaba sueltos se embestían mutuamente 
y empezaban a luchar a dentellada 
limpia. En vista de este rencor que se 
guardaban sus dos perros, llamó el 
rey a un sabio y le preguntó qué podía 
hacerse para que ambos animales vi- 
viesen juntos en buena amistad. 

—Llévelos Su Majestad al bosque, y 
cuando vea un lobo o un jabalí, deje 
suelto a uno de los dos perros. La fiera 
le atacará; entonces, cuando esté a 
punto de sucumbir, suelte el otro perro, 
el cual se precipitará contra el jabalí o 
el lobo; desde este momento, los 
dos perros se bastarán contra una 
fiera. 

Hiízolo así el rey. Apareció un lobo, 
y se soltó un perro. Pero cuando éste 
comenzaba a flaquear ante su adver- 
sario, quedó suelto el otro; poco después 
el lobo era muerto. Tan agradecido 
quedó el primer perro a su compañero 
por haberle salvado de la muerte, que 
en los sucesivo vivieron ambos como 
amigos inseparables. 
[Amro Y EL PIRATA 


Durante mucho tiempo un marino 
llamado Diomedes recorrió los mares 
en una galera, atacando a otros navíos, 
saqueando los cargamentos y hundiendo 
los bajeles. Al fin, preso y conducido 
a la presencia de Alejandro Magno, le 
preguntó este conquistador cómo se ha- 
bía atrevido a perturbar los mares en 
la forma que lo había hecho. 

—Majestad,—repuso el pirata, —decid 
más bien cómo os atrevéis vos a pertur- 
bar la tierra. Yo no poseo más que una 
galera, y por lo tanto no puedo hacer 
gran daño, mientras que vos sois dueño 
de poderosos ejércitos y lleváis por 
pe la desolación y la guerra. Y sin 
embargo, a mí se me llama pirata y vos 
sois rey y conquistador. Si, trocada la 
suerte, hubiese logrado yo más éxitos y 
vos menos, nuestros papeles estarían 
trocados en absoluto. 

Conmovió tanto al poderoso monarca 
este argumento, que hizo del pirata un 
príncipe y le dió, además, grandes 
riquezas, con la condición de que dejase 


de robar y se convirtiese en hombre 
honrado. 


E* TRIUNFO DEL CONQUISTADOR 


Cierto rey, después de una gran vic- 
toria, decidió que se rindiesen al general 
victorioso tres homenajes. Decretó que 
se le saludase con clamorosos hurras; que 
entrase en la capital en un carro triunfal 
arrastrado por cuatro caballos blancos, 
y que los cautivos siguiesen al carro del 
triunfador atados de pies y manos 

Al oir esto, el general quedó suma- 
mente complacido; pero, llegado el mo- 
mento de disfrutar de estos honores, 
encontróse con que el rey, para man- 
tenerle humillado en medico de su gloria, 
había dispuesto también tres clases de 
molestias. 

En primer lugar, un esclavo debía 
acompañarle cabalgando a su lado, 
recordándole a cada momento que el 
hombre más pobre y miserable pudía 
haber llegado a la posición que ocupaba 
él; en segundo lugar, el esclavo le daría 
un golpe siempre que el pueblo le 
vitorease, a fin de tener a raya la 
soberbia del vencedor; y, por último, 
el pueblo estaba facultado para pro- 
rrumpir también, mientras el general 
gozaba de su triunfo, en las advertencias 
más severas a fin de recordarle sus fla- 
quezas. 

E! INVITADO AL FESTÍN 


Un poderoso monarca dió un gran 
festín, al cual convidó a todo el mundo. 
A este fin, envió mensajeros por todas 
las ciudades y aldeas de su reino con 
el encargo de que invitasen a la gente, 
prometiéndoles a la vez no sólo comida, 
sino también dinero. 

En una ciudad había un hombre 
robusto y fuerte, aunque el pobre era . 
ciego; este hombre, al enterarse de lo 
que ocurría, empezó a lamentarse a 
grandes voces de que su desgracia le 
impidiese aceptar la invitación real. De 
pronto, como oyese que en la misma 
ciudad había un cojo que también se 
dolía de no poder asistir al festín, le 
ocurrió una idea. 

Habló a cojo, y ambos convinieron 
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un arreglo, según el cual, el ciego 
llevaría al ea al festín, y el cojo guiaría 
al ciego. Así el hombre que tenía vista, 


pero no podía andar, guió al que podía 
andar, pero no ver, y ambos pudieron 
asistir a la fiesta real, 


HOWLEGLASS, EL DIVERTIDO BUFÓN 


E « Historia de Howleglass » es un famoso libro alemán de cuentos, escrito en la Edad 

Media. Howleglass es un divertido pícaro que pasa mucha parte de su vida viajando, 
y a dondequiera que va empieza a hacer extravagancias que, si bien al principio irritan a la 
gente, luego acaban causándole gran diversión. He aquí algunas de sus aventuras. 


Je COMIDA EN EL CASTILLO 


Durante algún tiempo, Howleglass 
formó parte del servicio del conde 
Ambal, cuyo castillo estaba rodeado 
de enemigos. Destinado el muchacho 
a la atalaya, se le encargó que vigilase 
constantemente, y que si llegara a des- 
cubrir a algún enemigo que se aproxi- 
mara al castillo, tocase inmediatamente 
el cuerno. 

Poco después, oyó que el conde y 
sus principales oficiales entraban en el 
comedor; el olor de los sabrosos platos 
le tentó extraordinariamente, consultó 
con su apetito, y con decidida resolución 
tocó el cuerno. Al oir la señal convenida, 
el conde y sus hombres corrieron con 
gran alarma a sus puestos para rechazar 
al enemigo. Esto era lo que estaba 
deseando Howleglass; bajó apresurada- 
mente de la torre, se metió en el comedor 

se hartó de las viandas que halló en 
a mesa. 


y TRES IMPORTANTÍSIMAS PREGUNTAS 


Al llegar a Praga, Howleglass fijó en 
las puertas de las iglesias un cartel en el 
cual anunciaba que respondería a cual- 
El pregunta que se le hiciese, por 

ifícil que fuera. Conducido a la Uni- 
versidad, fué preguntado por el rector 
ante todos los estudiantes, a quienes se 
había cóngregado para oir al atrevido 
forastero. 

—¿Cuánta agua hay en el mar?—pre- 
guntó el rector. 

—Detén las mareas y la mediré, 

Dijo el rector que no podía hacer él 
semejante cosa, y, pasando a la segunda 
pregunta, interrogó: 

—¿Cuántos días han pasado desde 
Adán? 


—Siete—contestó con aplomo Howle- 
glass, —porque después de pasar siete, 
empiezan otros siete, y así hasta el fin 
del mundo. 

—¿Dónde está el centro del mundo?— 
volvió a preguntar el rector. 

—En esta casa, sin duda ninguna. 
Mide el mundo con una cuerda, y verás 
como no me he equivocado ni de una 
pulgada. 

—¿Cuánto dista el cielo de la tierra? 

—Muy poco, porque, aun cuando 
rezamos en voz baja en la tierra, es 
indudable que se nos oye desde el cielo. 

—¿Pero qué longitud tiene el cielo? 

—Veinte mil leguas exactas; y si lo 
pones en duda, mídelo comprendiendo 
en él las estrellas, la luna y el sol. 

Al llegar a este punto el rector se vió 
precisado a reconocer que no Í 
preguntar a Howleglass nada a que no 
diese él excelente respuesta. 


E* CABALLO MARAVILLOSO 


En el transcurso de sus viajes, llegó 
Howleglass a la ciudad de Halberstadt, 
y se alojó en la mejor posada que pudo 
encontrar. Pronto se le acabó el dinero, 
y, a fin de hacerse con otra cantidad 
que le sacase de apuros, pidió al pre- 
gonero que hiciese público que al día 
siguiente se iba a dar un gran espectá- 
culo. z 

Al otro día, en efecto, la gente se 
congregó ansiosa de presenciar el ad- 
mirable espectáculo. 

—Entrad—les dijo Howleglass,—y 
veréis el caballo más extraño que ha 
habido en el mundo. Tiene la cola 
en el lugar en que debería tener la 
cabeza. 

Pagado el importe señalado para ver 
al raro animal, entraron en tropel cen- 
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tenares de personas, hallando que, al 
fin de cuentas, el maravilloso animal no 
era más que un caballo como todos los 
caballos, pero atado por la cola al 
pesebre. 

La salida, empero, hizo mucha gracia 


a la gente, al ver la ingeniosa manera 
como se les había engañado, y, a ins- 
tancias de Howleglass, prometieron, a 
medida que iban saliendo del local, no 
revelar el secreto a los que habían de 
entrar todavía, . 


LAS AVENTURAS DEL ZORRO REYNARD 


Joao quien ha sido el autor de las « Aventuras del zorro Reynard ». Llevan por 

lo menos cien años de vida, y las hallamos en la literatura de varios países. Reynard 
es un zorro astuto y pícaro que merece ser castigado por sus malas acciones, pero siempre se 
ingenia de manera que logra escapar sin castigo, Estos cuentos, escritos en forma de parábolas, 
es decir, como historietas con un significado profundo y velado, tienden a poner de manifiesto 
los males de los gobernantes y de los sacerdotes en aquellos tiempos en que nadie se atrevía a 


escribir abiertamente sobre semejante tema. 


EYNARD RECIBE AVISO DE PRESENTARSE 
EN LA CORTE 


El gato, señor Tibert, fué enviado por 
el rey León con el encargo de que 
avisase al zorro Reynard que debía 
comparecer en la corte para responder 
de todos sus crímenes. Al principio, el 
gato opuso alguna resistencia a cumplir 
el recado, por temor de que le sobre- 
viniese al gún daño; mas al fin se dejó 
persuadir y salió. 

Llegado al castillo del zorro, le pro- 
metió éste que volvería con él a la corte. 

= == AT 


Reynard enseñó al caballero Tibert el agujero. 


—Pero has de quedarte aquí esta 
noche —añadió el zorro al gato, —y 
mañana por la mañana partiremos. 

Sir Tibert accedió. Luego empezó cl 
Zorro a preparar la mesa para la comida, 
aun cuando lo único que podía ofrecer a 
su huésped era miel. 

—ESs éste un manjar que no me satis- 
face—repuso el gato.—¿No tiene usted 
por ahí siquiera un ratón? 

—Es verdad — exclamó Reynard.— 
Véngase conmigo al granero del señor 
cura; tendrá cuantos ratones quiera, 
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Salieron pues, ambos, y poco después 
llegaron al granero. 

—Esta es la entrada—dijo el zorro 
señalando el agujero por el cual él mis- 
mo había entrado la noche precedente 
y robado una magnífica gallina. 

Pero he ¿quí que el cura hebía colo- 
cado una trampa junto al agujero por 
la parte interior, de modo que, no bien 
hubo entrado Sir Tibert, cayó en la 
trampa. A los maullidos del gato, 
acudió al punto el cura quien, creyendo 
que el cogido en la trampa era Reynard, 
empezó a vapulearle de lo lindo con una 
vara, hasta que, habiendo logrado el 
gato clavar los dientes en la pierna del 
sacerdote, hizo entrar en sí mismo al 
digno eclesiástico, y mientras se atendía 
a la curación de la herida, Sir Tibert 
logró cortar con los dientes la cuerda 
que le sujetaba y escapar. A todo esto, 
Reynard, oculto entre unas matas cer 
canas, estaba riendo a mandíbula ba- 
tiente. 


lea HABLA DE UN TESORO 


Cuando, al fin, fué conducido a la 
corte el zorro Reynard, aparecieron 
contra él tantos testigos, que se le 
condenó a muerte. A punto ya de ser 
ejecutado, pidió que se le permitiese 
hacer una confesión de todas sus culpas 
de las cuales se sentía verdaderamente 
arrepentido; y en el curso de la confesión 
dijo algo que llamó poderosamente la 
atención del rey. pde 

—Mi señor rey,—declaró el zorro— 
en Flandes hay un espeso bosque junto 
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a un río, y en él tengo yo oculto un gran 
tesoro . . . dinero, alhajas, piedras pre- 
ciosas. . . . Me siento como obligado 
a darle a Vuestra Majestad este tesoro; 
quizás de este modo se acordará Vuestra 
Majestad de Reynard su más fiel súb- 
dito. 

Los animales que habían acusado al 
zorro empezaron a sentir viva inquietud, 


¿Dónde está Kayward? —preguntó Bellín, 


porque el rey León, en cuanto se enteró 
del lugar exacto, donde se suponía estar 
oculto el tesoro, perdonó al zorro y aun 
le hizo noble. 

- —Oídme, nobles caballeros, —dijo el 
rey:—desde hoy Sir Reynard es uno de 
los principales oficiales de mi corte, y 
os mando a todos, so pena de muerte, 
le mostréis la mayor reverencia en todo 
tiempo y en todos los lugares. 

Entonces el zorro solicitó permiso 
para hecer una peregrinación a Roma, y 
salió con rumbo a esta ciudad acom- 
pañado de sus enemigos, la liebre y el 
carnero, convertidos, aunque contra su 
voluntad, en humildes siervos suyos. 

No tardó la comitiva en llegar a la 
casa de Reynard; el zorro rogó a Bellín, 
el carnero, que aguardase afuera, mien- 
tras Kayward, la liebre, entraba en ella 
para presenciar el encuentro de Reynard 
con su familia. 

No bien,hubo entrado la liebre, fué 
muerta y comida; después de lo cual 
salió el zorro y dió un saco al carnero 
con el encargo de que lo llevase al rey. 

—¿En dónde está Kayward?—pre- 
- guntó Bellín. 

—¡Oh! Está conversando con su tía. 
Ella misma ha insistido en que paséis 
adelante, pues no tardará en alcanzaros. 

El carnero entregó el saco al rey. 


—Majestad—dijo,—he aquí un pre- 
sente del caballero Reynard, que se 
detuvo unas cuantas horas en su castillo 
antes de proseguir el camino a Roma. 

—Abre tú mismo el paquete—dijo el 
rey al carnero; —veamos cuál es el pre- 
sente del noble Reynard. 

Abierto el saco, cayó la cabeza de la 
pobre liebre. 

—¡Ah, infeliz monarca, que siempre 
he de dar crédito al astuto y traidor 
zorro! 

NE ESCAPATORIA DE REYNARD 


Al otro día de haber presentado Bellín 
la cabeza de la infortunada liebre al 
rey, de parte de Reynard, el conejo 
Laprel llegó a la corte llorando y dando 
gritos de dolor. 

—;¡Oh rey! libra a tus súbditos de los 
perversos ataques del zorro. Pasaba 
ayer por delante de su castillo, cuando 
me salió al paso contándome sus cuitas 
con tanto afecto, que, en vez de apretar 
a correr, le saludé humildemente; pero 
apenas me tuvo a su alcance, me dió tan 
terrible zarpada que por poco me deja 
en el sitio. 

En este momento entró la corneja 
macho, Corbant, en estado de gran 
excitación. 

—;¡Oh señor, señor, oídme!—exclamó. 
—Estaba én el campo comunal esta 


La corneja se inclinó para ver si respiraba. 
mañana, cuando vi a Reynard tendido 
de espaldas, rígido y aparentemente 
muerto. Vino mi esposa y metió la 
cabeza en la boca del zorro para ver si 
respiraba, cuando el malvado animal 
echó repentinamente la garra a mi pobre 
esposa y le cortó la cabeza de una 
dentellada. Un instante después alargó 


3576 


Antiguos cuentos escolares - 


la otra contra mí, y apenas pude escapar 
remontándome en el aire, y desde el 
punto elevado en que me hallaba, tuve 
el sentimiento de ver cómo devoraba a 
mi, querida compañera. 

El rey se enfureció. Reynard hubo 
de comparecer por segunda vez ante el 
tribunal, y de nuevo fué sentenciado 
a muerte; pero volvió a escapar hablando 
del tesoro oculto y prometiendo ir en su 
busca para entregárselo al rey. 
BATALLA DE REYNARD CON EL LOBO 


Después que el rey León hubo per- 
donado a Reynard por segunda vez, el 
lobo Isengrim presentó contra él toda 
suerte de acusaciones, y se resolvió que 
los dos animales luchasen en duelo para 
decidir cual de los dos tenía razón. 

Pronto reconoció el zorro que sólo 
apelando a la astucia conseguiría vencer 
a su enemigo, y pensó en la ayuda de una 
amiga suya, la esposa del mono. 

—Aféitate todo el cuerpo desde la 
cabeza hasta la cola—le dijo ésta — y 
úntate de aceite. 

Hízolo así Sir Reynard, y empezó 
luego la lucha en presencia del rey. 

Cada vez que Isengrim procuraba 
hacer presa en Reynard, escurríasele 
éste de las garras, pues su cuerpo, untado 
de aceite, era demasiado resbaladizo 
para que el lobo pudiera mantenerlo 
sujeto. E. «v.:ces el zorro golpeaba a su 
enemigo con la cola, y antes de que se 


hubiese recobrado del golpe, le arrojaba 

en los ojos mubes de polvo que casi 

cegaban al pobre lobo, y daban oportu- 

nidad al zorro para descargar su furia 

contra el adversario. Así continuó la 

lucha hasta que el lobo derribó al zorro 
llegó a tener una garra de éste en la 
oca. 

Reynard se halló ahora en situación 
bastante apurada, oprimió,cuanto pudo 
al lobo con la otra garra, y cuando éste 
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Reynard golpeaba con su cola al lobo. 


abrió la boca para dar un aullido, el 
zorro sacó vivamente la garra que su 
adversario tenía sujeta con tan grave 
peligro para él. No tardó el lobo en 
desfallecer, y entonces Reynard le arras- 
tró triunfante con sus patas traseras 
dando la vuelta a la arena. 

Entonces el rey perdonó al zorro todo 
el daño que había hecho y le nombró 
canciller de su reino, ordenando que 
todos sus súbditos le tributaran los más 
grandes homenajes. 


ANTIGUOS CUENTOS ESCOLARES 


E primer libro de educación que se escribió y publicó en Inglaterra fué el « Governour », 

de Sir Tomás Elyot, editado en 1531, libro notable, si se considera la época en que fué 
escrito, pues sus luminosas miras eran dignas del siglo XX. En efecto, mucho de lo que se ha 
hecho hoy día respecto a la educación de los niños fué sugerido antes por el citado autor. La 
obra está llena de narraciones interesantes que es costumbre contar a los niños en las escuelas 
inglesas, para ilustrar sus lecciones. He aquí algunos de dichos cuentos. 


E MAESTRO Y SUS DISCÍPULOS 


Cuando Dionisio, rey de Sicilia, fué 
desterrado por su pueblo, encaminóse 
a Italia, en donde fundó una escuela de 
niños a quienes enseñó gramática y 
otras asignaturas. Riéronse no poco de 
esto sus enemigos considerando indigno 
de quien había ocupado un trono man- 
tener una escuela; a lo cual replicó el 


desterrado, que, aun en el destierro 
seguía siendo rey, porque tenía autori- 
dad sobre sus discípulos. 

Preguntáronle entonces sus enemigos 
qué bien había reportado de la buena 
filosofía de Platón, a la cual se dedicara 
con entusiasmo el destronado monarca. 

—¡Ah!—replicó.—Me hace capaz de 
lleyar mi desgracia con paciencia. 

Tan impresionados quedaron sus súb- 
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ditos al ser testigos de su fortaleza, que 
volvieron a llamarle: para que ocupase 
el trono, dignidad que probablemente 
nunca habría reconquistado con la 
espada. 

Jos Pos Amicos 


Urestes y Pilades eran dos jóvenes de 
parecido extraordinario y muy amigos. 
Cierto día Orestes fué detenido por 
mandato de un tirano que le aborrecía 
profundamente y estaba decidido a con- 
denarle a muerte. Pílades acompañó a 
su amigo hasta hallarse en presencia del 
tirano, y, con el objeto de salvar la vida 
a Orestes, declaró que él era el hombre 
a quien se buscaba. 

Por su parte Orestes sostuvo que el 
hombre buscado era él, con lo cual quedó 
tan perplejo el tirano, que no supo a 
quien de los dos condenar, hasta que, 
al fin, como continuasen los jóvenes pro- 
curando cada uno de ellos ser condenado 
para salvar al amigo, enternecióse el 
corazón del tirano y les dejó libres a 
ambos. 


E* TRAIDOR QUE SE CONVIRTIÓ EN LEAL 


Díjose en cierta ocasión al rey Filipo, 
padre de Alejandro Magno, que un 
capitán había fraguado una conspiración 
contra él, por lo cual se solicitaba del 
soberano que hiciera prender al traidor, 
le encerrase en una prisión y luego 
mandara ejecutarlo; pero Filipo se negó 
a hacerlo, a pesar de los reiterados avisos 
de sus amigos y cortesanos. 

—¿Puedo cortar un miembro de mi 
cuerpo porque esté enfermo?—dijo el 
rey—¿No haré antes lo posible por 
curarlo? 

Invitó, pues, al capitán traidor a que 
se presentase en palacio, le colmó de 
dones y honores, y de este modo con- 
siguió hacer que se avergonzase de la 
traición cometida. 

En adelante el capitán fué uno de los 
oficiales más leales y uno de los súbditos 
más entusiastas del soberano. 


E* REY QUE FUÉ AMADO 


Creso, el rico monarca, fué hecho 
prisionero por Ciro, rey de Persia; cierto 


día, después de haber sido testigo de la 
generosidad de Ciro, le dijo: 

—Seguramente que, si continuáis gas- 
tando, como lo habéis hecho hasta 
ahora, os empobreceréis, mientras que, 
si conservaseis vuestras riquezas, no 
tardaríais a ser muy rico, 

—¿Cuánto suponéis que tendría ahora 
—preguntó Ciro—si durante mi reinado 
lo hubiera guardado todo, sin darle a 
nadie nada? 

Creso pronunció una cifra enorme, 

—Perfectamente,—replicó Ciro.—En- 
viaré un aviso a mis amigos y súbditos, 
diciéndoles que necesito dinero para la 
realización de cierto proyecto, y veréis 
el resultado. 

En cuanto estuvieron de regreso los 
mensajeros de Ciro, llamó este monarca 
a Creso, para que viese los dones que se 
le habían hecho. E: rey cautivo quedó 
atónito, al ver que el valor recaudado 
excedía a la suma que él había supuesto 
hubiera podido haber ahorrado Ciro, de 
haber sido avaro. 

-—Si hubiese acumulado y guardado 
mi dinero—dijo Ciro—habría sido envi- 
diado y aborrecido por mi pueblo; ahora, 
por el contrario, mis súbditos me aman 
y depositan en mí toda su confianza, de 
modo que, en un momento dado, puedo 
disponer de más oro que el que tendría 
si lo hubiese ahorrado en muchos años, 
E! CONQUISTADOR Y EL ARTISTA 


Alejandro Magno, el conquistador de 
casi todo el mundo en su tiempo, entró 
un día en el estudio de un artista, y, 
mientras contemplaba a éste en su 
trabajo, habló del dibujo, del color y de 
otros asuntos que conocía muy poco o 
nada. 

Al fin, el artista, volviéndose al rey, le 
dijo sonriendo: —¿Pero no ve, noble prín- 
cipe, que aun el aprendiz que cuida de 
mezclar los colores se está riendo de V.M.? 

Alejandro, en vez de enojarse, aceptó 
el reproche y dejó de hablar de lo que 
no entendía. 


E* SOLDADO Y SU JUEZ 


Mientras, en cierta ocasión, se hallaba 


el rey Filipo, padre de Alejandro Magno, 
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juzgando a un soldado, comenzó a dor- 
mirtar, vencido por el sueño; luego, 
despertando de súbito, pronunció sen- 
tencia contra el reo. Mas éste exclamó: 

—Rey Filipo, apelo de tu sentencia. 

—¿A quién apelas?—preguntó eno- 
jado el monarca. 

—Apelo de Filipo dormido a Filipo 
despierto—contestó el soldado encarán- 
dose valerosamente con el príncipe. 

El rey, profundamente impresionado 
por esta respuesta y roconociendo la 
justicia de la apelación del reo, revisó 
cuidadosamente el caso, vió que había 
juzgado mal al soldado, y le dejó al 
punto en libertad. 


y BATALLA CON EL LEÓN 


En cierta ocasión en que Alejandro 
Magno no se hallaba en guerra, fasti- 
diado de su inactividad, mandó le 
llevasen un fiero león, y al tenerlo en su 
presencia, luchó con él, por decirlo así, 
mano a mano, y después de terrible 
lucha, acabó matándolo. 

Un cortesano, que había desaprobado 
esta inútil manera con que el rey aca- 
baba de exponer su vida, preguntado 
sobre qué opinaba de la lucha, replicó 
con estas palabras de gran sabiduría: 

—Quisiera con toda mi alma que Su 
Majestad pudiera luchar con un león 
por algún gran imperio. 


Con esta respuesta, el cortesano, al 
propio tiempo que alababa al rey por 
su valor, le insinuaba prudentemente 
que sólo por una gran causa y no por 
mero orgullo de la victoria, podía 
arriesgar una vida tan preciosa y de 
tanta importancia para su pueblo, 
(CA ALEJANDRO MAGNO CRUZÓ UN RÍO 


Cuando Alejandro marchaba al frente 
de su ejército contra el rey'indio Poro, 
llegó a un ancho río cuaya orilla opuesta 
era indispensable ganar. Penetró en él 
la caballería, y los caballos se vieron 
pronto con agua hasta el cuello; en 
cuanto a la infantería, no había ningún 
vado por donde pudiera atravesar el 
río. 

Los soldados, que no sabían nadar, 
temieron meterse en el agua. Viendo 
esto Alejandro, que tampoco poseía 
dicha habilidad, apretando los puños 
exclamó: 

—;¡Oh, desdichado de mí, que nunca 
aprendí a nadar! 

Luego, tomando el escudo de un sol- 
dado, y arrojándolo al agua, se embarcó 
en él, y guardando el equilibrio con su 
lanza, cruzó la corriente, utilizando el. 
escudo como si fuera una balsa. Esto 
animó a los soldados, quienes ingenián- 
dose de una manera u otra, atravesaron 
el río. 


EL LABRADOR Y SU PERRO 


N labrador pobre, que vivía a las 
orillas del Nilo, tenía un perro 
al cual había hecho >»asar hambre al- 
gunos días, porque no disponía en casa de 
alimento de ninguna clase. Al otro lado 
del río, había un pueblo, en donde cual- 
quier perro acostumbrado a merodear 
podía arreglárselas para vivir desaho- 
gadamente. El mencionado perro co- 
nocía perfectamente aquel lugar, por 
haber ido más de una vez en bote con su 
amo; pero reconocía que era peligroso 
atravesar a nado el ancho río, lleno de 
horribles cocodrilos. 

Con todo, viéndose apremiado por el 
hambre, se arriesgó por fin a cruzar el 
río. Llegó al pueblo, no sin haberse 
hallado en dos ocasiones tan en peligro, 


que temblaba a la idea de tener que 
repasar la corriente. Mientras tanto, 
encontró tanta comida como hubiera 
podido desear, hasta el punto de en- 
gordar como un cebón. 

Pero su felicidad no era completa. 
Cariñoso de suyo, el perro empezó a 
sentir la separación de su amo, y esta 
tristeza le atormentó tanto o más que 
el hambre que había pasado poco antes. 
Al fin resolvió volver a su casa. Pero 
¿cómo arreglárselas para repasar el río 
con seguridad? A veces pasaba un bote 
por allí, y el animal bien procuraba 
meterse en él, pero el barquero le 
ahuyentaba inmediatamente. Un día, 
hallándose el perro a la orilla del río, al 
presenciar la partida de una barca 
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rompió en aullidos, y los cocodrilos, 
atraídos por los lamentos del animal, 
llegaron nadando al sitio en donde él se 
hallaba, creyendo, sin duda, que sería 
cosa fácil apoderarse del can. 

Este incidente sugirió al perro una 
ingeniosa estratagena, para escapar con 
seguridad. Volvió al anochecer a la 
orilla del río, y se puso de nuevo a aullar 
con tan tristes lamentos que los coco- 
drilos volvieron otra vez al mismo sitio, 
esperando hallar una fácil presa. Pero 
mientras los cocodrilos estaban atis- 


bando por todas partes, el perro se * 
alejaba por entre las malezas de la 
ribera; y, ya que estuvo como a unos 
doscientos metros de distancia, teniendo 
entre sí un claro libre de cocodrilos, se 
metió silenciosamente en el agua y 
nadando apresuradamente llegó a la 
casa de su amo. 

En ella tuvo una benévola acogida y 
una opípara cena, pues el labrador había 
segado y vendido el trigo, y quedó 
contentísimo al ver que su perro no le 
había olvidado. 


LA CATÁSTROFE DE POMPEYA, DESCRITA 
POR PLINIO 


qe de las mayores calamidades de los tiempos antiguos fué la completa destrucción de la 
hermosa y floreciente ciudad de Pompeya, cuando en el año 79, el Vesubio, que a la 


sazón se hallaba apagado, estalló en terrible erupción, la cual sepultó bajo lava y cenizas la 
magnífica ciudad antes citada. En época relativamente reciente, el gobierno italiano ha 
conseguido desenterrar gran parte de Pompeya; de manera que hoy día el viajero europeo no 
puede desear vista más fascinadora que un paseo por las arruinadas calles de la ciudad muerta. 
En la época del desastre, vivían cerca de Pompeya dos hombres célebres en la historia de Roma: 
llamábanse Plinio el Viejo y Plinio el Joven. Distinguióse el primero como militar y como 
sabio, y fué íntimo amigo del emperador Vespasiano; cuando ocurrió el desastre, se hallaba 
al frente de ía escuadra romana en Miseno, estación naval de la bahía de Nápoles. Ansioso de 
estudiar de cerca los efectos de la erupción, se aventuró a aproximarse tanto que allí encontró 
la muerte. Su sobrino Plinio el Joven, es célebre por las muchas y encantadoras epístolas que 
escribió a sus amigos, en una de las cuales, dirigida al historiador romano Tácito describió la 
destrucción de Pompeya y la muerte de su tío. De esta carta están tomados los pasajes 


siguientes. 


e Ne hacía algunos días se 

notaba cierto temblor de tierra 
que no nos alarmó mucho, por ser este 
fenómeno cosa ordinaria en Campania; 
pero aquella noche fué tan violento, que 
no sólo sacudió, sino trastornó, al 
parecer, cuanto nos rodeaba, 

« Aunque ya había amanecido, la luz 
era extraordinariamente débil y dudosa; 
todos los edificios a nuestro alrededor 
se bambolearon, y aunque nos hallába- 
mos al aire libre, como el lugar era 
estrecho y reducido, no podíamos per- 
manecer en él sin peligro inminente; 
resolvimos, pues, salir de la ciudad. 

«Venía tras nosotros una muche- 
dumbre sobrecogida de pánico, y como, a 
quien se halla dominado por el terror, 
cualquier decisión ajena le parece más 
prudente que la suya, al vernos salir 
nos siguieron empujándonos violenta- 


mente hacia delante. Hallábamonos a 
conveniente distancia de las casas y 
estábamos todavía en situación muy 
peligrosa y terrible. 

«Los carros que habíamos encargado 
para que nos trasladasen tenían tal 
movimiento de vaivén, a pesar del nivel 
casi perfecto del suelo, que no podíamos 
tenerlos fijos ni aun sosteniéndolos con 
grandes piedras. El mar parecía re- 
plegarse sobre sí mismo y ser arrojado 
de sus orillas por el convulsivo movi- 
miento de la tierra; por lo menos es 
cierto que la costa se prolongó extra- 
ordinariamente y que en ella quedaron 
numerosos peces y animales marítimos. 
Por otra parte un cerrado y terrible 
nubarrón, cortado por súbitos relám- 
pagos, mostraba detrás de él masas 
multiformes de llamas como rayos, pero 
mucho mayores, 
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